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S E R M O N 
D E S A N B E R N A R D O . 
.jv/Vr.'Ti s'y>cv> : sino r,i u 
Hice no; reliqulwMs o tnn iae t secuti sumus te, 
M'ifáíl qué henk^áexado- todas las cosas, y- te hémos se-
guido. S. M a W c a f í^ip 
'jí^ebfj^Yínpwq (.oíoa^fi lo Í50 CÍBLOO 8BÍ seboí 
i . ímo: dexar cosa alguna de; quantas se 
posee:̂  ói ̂ uede illegar á poseer , ese es él siste-
ma de un a\ráro' 5 cuyo corazón es semejante al 
mar, donde por mas que entren todos los ríos, 
jamás se satisface: omnia flumina intrant in 
nnre r et mare non redundat. Dexar sólo la.s co* 
sas que nos estorban en nuestro destino.,,7 con-
servar las que no estorban á manera de los enfer-
mos que, se abstienen de todos los manjares no-
civos 5 pero comen de los saludables, eso es del 
prudente j de Sócrates. del mismo Salomón, 
que decia al Señor : no me deis ni poireza que 
me precipite , ni riqueza que me corrompa; 
pero concededme un moderado susténto 1 pau~ 
pertatem et divitias ne dederis mihi ^ sed tari' 
tum trihue víctuímeo necessaria. Pero dexar ab-
solutamente todo , sin reservarse cosa alguna: 
mirarse como un moribundo, que dispone de 
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todo sobre la tierra, y no se reserva sino el cié, 
lo : esto no puede ser sino de los Santos ? qUe 
quieren seguir perfectamente al que nació ea 
un establo , vivió sin tener, donde reclinar su 
cabeza, y murió en una cruz : ecce nos reliquU 
mus omnid i et secuti sumus te. 
2. Pero entre los Santos mismos hay esta 
considerable diferencia, que unos solo; dexaron 
todas las cosas en el afecto, porque tuvieron 
muy pocas que dexar en el efecto :átales fue-
ron Pedro, Andrés , Jacob y J ü a á , qué no te-
nían mas posesiones que una; barca. Oíros co-
mo Mateo pndieron decir realmente que hâ  
bian dexado todo , porque los grandes bienes 
que poseían les proporcionaban efectivamente 
todo. Estos fueron , sin duda, mas vaterosos, 
porque tuvieron mayores obstáculos que; ven-
cer para hacerse Discípulos del Señor; aque* 
líos fueron mas felices, porque tuvieron me-
nos espacio- que correr pára llegar á él. Unos 
y otros» hendieron quanto poseían para com-. 
prar el campo donde estaba la margarita del 
Reyno de los cielos; pero unos lo compraron 
mas caro , vendiendo grandes tesoros, grandes 
bonores r grandes placeres: oíros mas várate, 
dexando solo sus pequeños intereses. Pero de 
ambos es verdad decir, que dexaron quanto 
tuvieron por seguir á Jesucristo : ecce nos reli-
qidtnus omnía \ et secuti sumus te. 
3. ¿Y en quál de estas dos clases pensáis 
colocar al'grande Santo cuya memoria cele-
bramos? ¿Con quién compararemos al verda-
deramente incomparable S. Bernardo? ¿Con 
Pedro, ó con Mateo? Paréceme que debemos 
compararlo con ambos : con Mateo por la 
grandeza de los bienes que dexd , y con Pedro 
por la generosidad con que los-desprecio. E n él 
se reunieron las disposiciones interiores de éste 
con las proporciones exteriores de aquel, y re-
sulto un héroe tan extraordinario y tan singu-
lar, que no lo ba habido hasta aquí, y quizá no 
lo habrá igual en toda la série dé los siglos. 
Porque, señores, ¿donde, quándo, d como po-
dremos encontrar un-hombre tan colmado de 
los honores | y de todos los bienes de este mun-
do , y que haya huido tanto de ellos? ¿ Un Doc-
tor de la Iglesia , un pasmo de sabiduría sin 
haberla aprendido de nadie, y que ménos pre-
suma tenerla ? ¿Un Anacoreta en medio del 
siglo, y un Apóstol en medio del desierto? 
¿ Una alma tan unida á Dios, y tan ocupada 
en los mayores negocios? ¿ U n espíritu que sea 
al mismo tiempo la luz de los sábios que d i r i -
ge, el consuelo de los pecadores que convier-
m 
te , la paz de los pueblos que reeondlia, eí 
azote de las heregías que destruye, ei perse, 
guidor de los cismas que extingue, el alma de 
los Concilios que congrega j el Patriarca de los 
Monges que forma , el apoyo de los Reyes que 
sostieneVél Maestro de los Papas qub gobier-
na? E n una palabra, ¿dónde hallaremos un 
hombre , si no es éste , que haya sido todo, y 
lo haya dexado todo por Jesiicristo vecce nos re-
liquimus omnia , el secuti sumus te. 
4. Bernardo, mis hermanos , seria siempre, 
como él se reputaba á sí mismo, la quimera 
de su siglo v si la San ta Iglesia no lo propusiera 
como el exemplo y el asombro del nuestro. Yo 
me perderla en esta multitud y cbntrariédad 
de idéas , si no me atuviera al Santo Evange-
lio que se acaba de cantar para formar su elo-
gio : por eso no haré mas que repetir literal-
mente lo que nos dice aplicado á Bernardo , y 
es, que dexd al mundo , y siguió á Jesucristo. 
Pero añadiré estas dos palabras , que descubren 
todo su mérito: que dexó al mundo todo quan-
to se le puede dexar, y siguió a Jesucristo to-
do quanto se le puede seguir : ecce nos reliqui-
mus omnia , et secuti sumus te. Para executario 
con el fruto que corresponde , recurramos á la 
que él tenia por Madre, y que tenia á él por 
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Hij0 ' ^ quíen el miraba como el objeto de sus 
continuas alabanzas, y que miraba á él como 
el depósito de sus continuos favores: digámos-
le fervorosamente : Dios te salve, M a r í a , ¿fe. 
y|léq Biiá v obfiuEi b liüri lvf <xc*nior >j5g 7 OÍJ 
PRIMERA PARTE. 
- • ' ' o0 r'v" i - '• • • < 
Si el hombre , mis hermanos, hubiera 
perseverado tal como Dios le crió , dueño de 
todas las cosas 5 señor de las demás criaturas, 
y habitador del Paraíso, no hubiera tenido ja-
más que renunciar esta felicidad , porque ésta 
era el verdadero destino para s í , y para todos 
sus descendientes. Hagamos al hombre á nues-
tra imagen y semejanza , dixo el Señor , para 
que presida los peces del mar 5 las aves del cielo, 
las bestias, y todo lo que se mueve sobre la 
tierra. Pero habiendo sido por su culpa arro-
jado de este afortunado lugar , y puesto un 
Querubín en su entrada para que no le permi-
tiese volver á é l , tenemos que llorar toda 
nuestra vida la felicidad que perdimos. Así, 
¡qué engañado vive el infeliz que la busca ! 
¡Pero qué alucinado el que cree haberla halla-
do! Sus imaginarios placeres no son mas que un 
veneno mortífero , que después de un sorbo de 
dulzura le despedazan las entrañas : sus r i -
quezas ita polvo v i l , que ahoga su corazón; y 
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sus honores un humo, un vapoí", una somb^ 
que se le escapa sin llegar á poseerla. Por esta 
causa la Religión Cristiana, establecida por la 
misma verdad , nos obliga á renunciar al mun. 
do y sus pompas , á huir el mundo y sus pelj, 
gros, á crucificar el mundo y sus concupiscen-
cias 5 y por eso Bernardo creyó mas fácil andar 
por sobre espinas sin herirse, d abrigar en su 
seno asquas sin quemarse, que vivir en medio 
de tantos lazos sin perecer en ellos. Pero' ved 
hasta qué punto llego á dexar las riquezas del 
mundo, los honores del mundo , los placeres 
del inundo : ecce nos reliquimus omnia, 
6. Las riquezas del mundo , ved aquí la 
tentación mas general de este enemigo de nues-
tra alma para los infelices mortales, infundir-
les una hambre rabiosa del oro, obligarles á 
atravesar la inmensidad del mar , y arrostrar 
los mayores peligros en busca del dinero, y 
hacerles que adoren y que esperen, no del 
Dios verdadero , sino de Manraon ¡ de una di-
vinidad de plata , la abundancia de sus frutos, 
la defensa de sus intereses, el socorro de sus 
necesidades, y la fuente de todos sus bienes. 
Cristianos ciegos, ¿ cómo queréis reunir en un 
solo punto la luz y las tinieblas: sacrificar en 
un mismo Altar á Cristo y a Belial : dividir 
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vüestros sentimientos entre un vano ídolo y el 
que pide que le améis con todo vuestro cora-
ron , con t0^a vuestra alma 5 Y con todas vues-
tras fuerzas ? ¿ N o veis que no es posible ser-
vir á dos señores, y que quantos sacrificios ha-
gáis por el uno, han de ser otros tantos desaca-
tos para el ^ Por es0 decia nuestro Salva-
dor : que era iuas fácil entrar un camello por 
el ojo de una aguja 5 que un rico en el Reyno 
los cielos. 
7. Tal fue la tentación con que el mundo 
acometió áBernardo desde ántes de nacer; por-
que la casa de su padre era de las más ricas y 
opulentas del país. Pero también la Divina 
Providencia que le destinaba para vencedor 
del mimdo, le cubrid desde entdnces con el 
escudo inexpugnable dé la pobreza: su piadosa 
madre, habiendo concebido grandes esperanzas 
de Bernardo desde que lo tenia en su vientre, 
se propuso criarlo con la misma escasez y eco-
nomía que si fuera de la fortuna inferior del 
pueblo. Así desde que nació el Santo Niño no 
vid mas que exemplos herdycos de desprecio 
del dinero, de liberalidad con los necesitados, 
y de un cristiano ddio á la avaricia, como á la 
raíz de todos los males. A estas lecciones exte-
riores juntó Dios sus gracias interiores, una 
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luz solirénatural que le descubria la nada de 
estos tesoros imaginarios 5 y un corazón natu, 
raímente desapegado de todos los Bienes terre-
nos. Por consiguiente, reservar para los pobres 
los manjares mas delicados, y los vestidos tnas 
ricos, ved aquí la primera pasión del pequeño 
Bernardo. Sin embargo él aspiraba ya á cosas 
mas grandes, á excusarse de todo, y á no te-
ner que dar cosa alguna. Deseaba un lugar que 
solo produxese el sustento absolutamente ne-
cesario para la v ida , y una vida que no tuvie-
se mas necesidad que del sustento absolutamen-
te necesario. 
8. Tai era , y tal le pareció el desierto del 
Cister , adonde se enderezó secretamente con 
aquellos de sus hermanos , á quienes pudo ins-
pirar el mismo desapropio. Fervoroso Bernárdo, 
¿podrás tú trocar el palacio magnífico de las 
fuentes donde has vivido por esa celdilla de 
piedras mal puestas donde vas a vivir ? ¿ la 
cama blanda, que convidaba al sueño, por esa 
tierra dura donde arrojarás tus miembros ren-
didos del trabajo ? ¿ los costosos vestidos de que 
usabas por ese texido de cortezas de árboles 
con que se cubrirá tu desnudez ? ¿ la variedad 
de manjares que te servían por ese pan de ce-
bada mezclado con ceniza, y esas hojas de ye* 
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¿ ra cocidas con agua y sal? Sí pudo, señores, 
y dentro de poco tiempo habia aborrecido ya 
las riquezas en tal grado, que habiendo ido á 
visitarlo una hermana suya con aquel fausto, 
que correspondía á su clase, no quiso verla, 
fjuye luego de a q u í , chimenea adornada, le 
mandó á decir con uno de sus hermanos; de mo-
do que la infeliz avergonzada del desayre, y 
tocada de la Divina gracia, le pidió consejo 
para dexar al mundo. 
9. Si yo tuviera este mismo espíritu de 
Bernardo , hermanas mias, ¿ qué no podría 
deciros ahora, viéndoos presentar á este tem-
plo quizá con mayor fausto que la hermana de 
aquel siervo de Dios ? ¿ Y qué no execatariais 
vosotras, si tuvierais la docilidad de aquella 
ilustre matrona ? Aquí mismo empezaríais á 
llorar los escándalos pasados, y á tomar medi-
das par-a precaver las caídas futuras: ofrece-
ríais vuestros aderezos para el socorro de los 
pobres; y en vez de dexaros obsequiar por esa 
tropa de amantes que os galantea, buscaríais un 
asilo seguro donde pudierais dexar para siem-
pre aquellas pompas que renunciásteis en el 
Bautismo, y acabar vuestros días en la pobre-
za bienaventurada del Evangelio. Así lo execu-
tó Umbelina, así lo habia executado Magdale-
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na, y así lo executaráa tocias las almas 
qoieraa i nitar el desapropio de Bamardo. 
10. Nacía esta pobreza en nuestro Santo de 
aquella hmnüdad de espíritu , que él opuso 4 
la tentación mas perversa que puede sufrir el 
hombre, f es la soberbia de la vida, é el 
deseo inmoderado de su exaltación. Tentación 
en que cayo el mas hermoso de los Angeles 
Lucifér, suponiéndose semejante al Altísimo: 
tentación , en que cayeron nuestros primeros 
Padres, queriendo saber el hien y el ma l , del 
mismo modo que una divinidad : tentación, en 
que cayo Nabucodonosór, quando se atribuyó 
á sí mismo sin respecto á Dios la gloria de ha-
ber edificado la gran ciudad de Babilonia: 
tentación, en que cayó Heredes, oyendo Heno 
de complacencia que el pueblo decia al oír 
sus palabras: esta no es voz de un hombre, 
sino del mismo Dios. Pero estos mismos exem-
plos nos enseñan que no hay pecadores, á 
quienes el Señor resista con mas rigor, que 
á los soberbios. Luzbél fué al instante preci-
pitado en los abismos: Adán y Eva arrojados 
del Paraíso: Nabucodonosór condenado á comer 
paja con las bestias ; y Herodes consumido por 
los gusanos. 
11. Nada de esto pudo suceder al humilde 
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Bernardo, porque abismado en su propia nada, 
se reputaba por la ci jalma mas vi l del uni-
verso. F ie l imitador del grande Arsenio, jamás 
se le t0ÍIiar en la boca la grandeza de su 
casa; así dexaba de intento para los otros morí-
ges los ejercicios mas honrosos, y él se reser-
vaba los mas despreciables. | Quánto edificaba 
el ver un hombre , que merecia el primer 
Jugar entre los nobles, entre los sábics, y aún 
entre los santos, ocupado en cabar la tierra 
con su azadón 5 en condimentar el sustento, 
y en asear los vasos inmundos de los enfermos! 
Si la Europa entera lo reputa por un hombre, 
de Dios á causa de su extraordinaria santidad, 
I ah 1 qué amargura para su humilde corazón 1 
Yo no soy ese que vosotros pensáis, decia con 
lágrimas i non sum talis qmlis putor. Yo no soy 
mas que un monstruo moral, que teniendo al-
go de todos los estados ? no puede cumplir con 
ninguno; monstruosa vita mea, N i soy Monge, 
porque vivo lo mas del tiempo fuera del desier-
to : ni seglar, porque hago profesión de Monge: 
as/ no soy mas que una quimera , que merece 
todo el desprecio y la burla de su siglo: quime-
ra mei stfculi. Por eso rehuso invenciblemente 
las Mitras y demás honores con que los Sumos 
Pontífices intentaron remunerar su mérito. E n 
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fin, baste deciros, que quizá no ha habido 
en la Iglesia quien haya merecido mas obse, 
quios que Bernardo por sus servicios singula, 
res j pero tampoco ha habido otro que ménos 
crea merecerlos. 
12. i Ó humildad divina ! tu produces en 
nosotros la verdadera grandeza. ¿No veis, her-
manos mios, como en una balanza , quando 
baxa un extremo sube necesariamente el otro? 
Pues del mismo modo quando baxamos en nues-
tro concepto, subimos en el de los demás; y al 
contrario baxamos en el de los demás quando 
subimos en el nuestro. Así Saúl subió al trono 
de Israel reputándose el mas desproporcionado, 
por ser" de la última casa * y de la ultima tri-
bu. Así Abigai l , Es thér , Sunamitis, de un es-
tado común llegaron á ser reynas. Así el Bau-
lista fué el mayor entre los nacidos, suponién-
dose una mera voz que clamaba en el desierto; 
y así la Santísima Virgen mereció ser Madre de 
Dios, creyéndose solamente la esclava del Se-
ñ o r , quando el que es Omnipotente hizo gran-
des cosas en el la , derribando á los poderosos 
de su trono, y levantando á los humildes. Aho-
ra podréis entender bien la fuerza de esta má-
xima-tantas veces repetida por nuestro Salva-
dor : el que se exálta será humillado, y el que 
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se luimina exáltado. Según esto ¿os exaltáis, 
soberbios? pues seréis abatidos delante de Dios 
y ¿e los hombres. ¿Os abatís, humildes? pues 
píos y los hombres os exáltaran: qui se hiimi-
liat exáltabitur i et qui se exáltat humiliahitur. 
Por esto nuestro Santo , preguntado quál de-
bia ser la primera virtud de un cristiano \ res-
pondió , la humildad: preguntado quál debia 
ser la segunda 5 respondió, la humildad: pre-
guntado 5 en fin 5 quál debia ser la tercera, res-
pondió 5 la humildad : primh humiUtas¿ secundb 
humilitús, tertio humüitás. 
13. Sin embargo á esta humildad con que 
él abatía la arrogancia del espíritu anadia la 
penitencia, para afligir la concupiscencia d é l a 
carne: ó según se explica el Apóstol, para cru-
cificar la carne con sus concupiscencias. ¿Quién 
me librará de este cuerpo de muerte, de esta car-
ne de pecado , que batalla contra el espíritu ? 
Ved aquí las dos voluntades que sentía el Após-
tol, una en su alma, otra en sus miembros: 
ésta que contradecía á la ley , aquella que se 
sometía á la l ey ; de donde resultaba cpie hacia 
muchas veces el mal que no que r í a , y dexaba 
de hacer el bien que quería. E n efecto, quán-
tas veces el alma quiere la abstinencia, y el 
cuerpo se resiste á e l la : el alma concibe senti-
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mientos espirituales, y el cuerpo sentimientos 
animales. Esta es aquella milicia en que, se. 
gun el Santo Job, consiste la vida del hombre 
sobre la tierra. ¡Dichoso el que batalla hasta 
el fin i pero mas dichoso el que triunfa! 
. 14, Bernardo , señores, triunfo tantas ve* 
ees, quántas combatid, ¡ Pero qué triunfos tan 
gloriosos! Gomo la naturaleza le había dotado 
de una figura arrogante y gallarda 5 se vid ax, 
puesto en su juventud 4 mil peligros 5 en que 
su castidad hubiera naufragado, si no hubie* 
ra sido tan robusta oomo la del antiguo Jog ,̂ 
¡ Quántas veces se hallo en su mismo aposento 
con personas que le venían á solicitar 1̂ mal! 
Ladrones; gritaba al instante^ para que vi-
nieran sus compañeros, Y reconviniéndole en 
una ocasión^ ^qué ladronea podía haber en don-
de no veían mas que raugeres ? De esos hablo, 
respondió, porque vienen i robarme la casti-
dad. ¡ Con qué atención velaba siempre contra 
este enemigo, que vela noche y día contra no» 
sotros j Porque dio inadvertidamente una ojea-
da sobre una persona de otro sexd 5 se entro 
en un estanque helado hasta que estuvo cier-
to, no solo de que no se le susciíaria mal pensa-
miento j sino de que peligraba su misma vida. 
Este espíritu de penitencia fué quien le sacó 
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¿e su casa para conducirle al Gister, y quiea 
]e sacó después del Gister para conducirle á 
Claraval. 
i tf j A y ! mis hermanos, ¿quién creeria 
que un hombre sin mas vestido que un saco 
de jerga , sin mas sustento que unas yerbas 
amargas, y sin mas compañía que la de los 
que guardaban su misma austeridad : habia de 
suponer en todo esto una intolerable relaxa-
cien , y aspiraría á buscar como el Bautista un 
desierto tan espantoso ? que horrorizase con su 
sola vista I ¿ Una habitación sin mas techo que 
el cielo, sin mas cama que el suelo, y sin mas 
comodidad que la que se puede hallar en un 
sepulcro? Tai era sin duda Glaraval, ó Gla ro 
valle 5 que bañado continuamente del sol , no 
tenia mas que á este astro por testigo de lo que 
se executase en él. Lugar hasta allí el mas de-
testable , porque solo era habitado de los mal-
hechores que buscaban este asilo innaccesible 
á la justicia; pero valle mucho mas claro desde 
entonces 5 porque empezó á ser un santuario de 
la vir tud, una puerta del cielo ¡ un verdadero 
Paraíso, donde Bernardo y los suyos anochecian 
y amanecían en la oración: donde no se oia 
voz humana, sino para alabar al Señor: donde 
el ayuno mas riguroso no se in terrumpía , sino 
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con lo que no podia negarse á la naturaleza sin 
pecado: donde maltrataban continuamente sus 
cuerpos con el horrible cilicio y la sangrienta 
disciplina; en fin donde los habitadores no eran 
ya hombres, sino Angeles. Su Santo Abad les 
enseñaba con su exemplo á vivir tan absortos, 
que casi hubiesen perdido el uso de sus senti. 
dos: á morar muchos años en aquella soledad, 
sin saber si los Oficios Divinos, á que asistía dia-
riamente, se celebraban con luz artificial 6 na-
tural: á no ir al Coro y demás actos de comu-
nidad, sino siguiéndose por la sombra de los 
demás: á no conocer jamás á los Monges por 
sus rostros: á viajar un dia entero por un lago 
sin conocer si tenia agua : á caminar muchas 
jornadas en una bestia, sin saber si estaba d no 
enjaezada. Ved aquí lo que era Bernardo en 
aquella comunidad de Santos, el Moysés que 
condncia al pueblo de Dios, la columna de luz 
que le guiaba, el Angel del Señor que le pre-
cedía. 
16. ¿A quántos de nosotros parecerá este 
exemplo mas digno de admiración que de imi-
tación ? i Contristémonos siquiera de ver quán-
to distamos de su santidad, quán estrecho es el 
camino que le llevó al Cielo, y quán ancho y 
espacioso el que nos conduce al abismo í ¿Cd-
[ í 7 ] 
jno podemos dirigirnos al mismo fin, el huyen-
do al retiro, y nosotros buscando el tumaUo; 
él cerrando sus sentidos para que no entrase 
por ellos la muerte , y nosotros abriéndolos á 
toda sensualidad: él sustentándose de la ham-
bre y de la sed , y nosotros saboreándonos con 
los manjares mas delicados y las bebidas mas 
exquisitas: él velando en la oración, y nosotros 
durmiendo en una cama de delicias: él casti-
gando su cuerpo, y reduciéndolo á la mas dura 
servidumbre, y nosotros halagándolo con la ocio-
sidad , con la diversión , con los placeres ? ¡Gran 
Dios, si se puede ir á Vos como nosotros vamos, 
qué vana fué la penitencia de Bernardo! 
17. Yo temo que él se levantará contra no-
sotros en el último d ia , diciendo al Señor: si 
dais el reyno de los cielos á los que han seguido 
todo el ímpetu de sus concupiscencias, ¿ qué 
premio daréis á los que hemos dexado todas las 
cosas: á los que pudiendo disfrutar tantos ho-
nores ¡ no hemos buscado mas que desprecios: 
á los que poseyendo grandes riquezas, las he-
mos trocado por una absoluta probeza : y á los 
que siendo como los demás inclinados natu-
rahnente á los deleytes, nos hemos entregado 
á los rigores de una continua mortificación? 
ecce Tíos reliquimus omnia ¿quid ergo erit nohis? 
íaréceme que lo veo ya sentarse sobre una de 
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las doce sillas, para juzgar las doce Tribus de 
Israel. Sentarse, digo, con Abrahán , con Isaac 
con Jacob, con todos los humildes, para corh 
denar á los soberbios: con Job, con Tobías 
con Láza ro , con todos los pobres de espíritu, 
para condenará los avaros: con el Bautista, con 
El ias , con los Ninivitas, para condenar á los 
que no quisieron hacer penitencia: sedebitis su-
per sedes duodecím judicantes duodecim Tribus 
Israel. 
S E G U N D A . P A R T E. 
18. Pero, esto no es mas que una parte de 
los cargos, que nos ha rá , ó del mérito de nues-
tro Santo: su mayor gloria consiste, no solo en 
haberse separado de lo malo, sino en haber 
executado lo bueno: no solo en haber dexado 
al mundo quanto se le puede dexar, sino en 
haber seguido á Jesucristo quanto se le puede 
seguir: ecce nos reliquimus omnia, et secuti su~ 
mus te. Y á la verdad que dexar al mundo le 
seria común con Sócrates, y con otros Filóso-
fos , que renunciaron todos los bienes de la tier-
ra : la gloria de los héroes cristianos consiste 
mas bien en dirigir sus obras al cielo, en pro-
ponerse por modelo á Jesucristo, que murió, 
dice San Pedro, dexándonos un perfecto exem-
plar, para que sigamos sus pasos. Así amar á 
Dios como debe ser amado, amar al próximo 
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corno imagen viva de Dios, y procurar la glo-
ria del Señor entre nosotros; ved aqu í , mis her-
manos , quál fué la vida de nuestro Redentor, 
y ¡a vida del perfectísimo Bernardo: nadie fué 
mas unidoá Dios: nadie mas caritativo con sus 
próximos: nadie mas zeloso por el bien de la 
Hesia: et secutí sumus te. 
o 
19. ¿ Quién fué mas unido á Dios? N o ha-
blo aquí de la unión que tienen con el Sér Su-
premo las criaturas insensibles, que no existen 
sino en él , ni de la que tienen los animales que 
solo se mueven por é l , ni de la que tienen los 
mismos hombres que deben vivir para é l : in 
ipso vivimus, movemur, et sumus. Hay todavía 
otra unión mucho mas inefable entre las criatu-
ras y el Criador, un ión , en que Dios se hace 
presente al alma, aunque no se le puede tocar: 
unión del entendimiento que le ve con clari-
dad, de la voluntad que le ama con fervor, y 
de toda el alma que se hace una con Cristo, co-
mo Cristo es uno con su Eterno Padre: unión, 
que sen l ia la Esposa quando dixo del Esposo: 
mi amado es todo para mí , y yo toda para mi 
amado : y el Apóstol, yo vivo, pero no soy yo 
quien v ivo , sino Cristo quien vive en mí. Esta 
unión fué la que hizo á Bernardo volar tan rá-
pidamente hasta la cumbre de la perfección. 
20. Pero ved aquí como la adquir ió : per-
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noctando como el Salvador en la oración, es* 
to es 5 poniéndose á orar antes de anochecer 5 y 
quejándose del sol después de amanecer, cle 
que venia muy pronto á interrumpirle las duU 
zuras de su contemplación. De allí salía como 
Moysés del monte, arrojando de su rostro un 
cierto esplendor que le comunicaba el trato 
con el Señor. Así andaba siempre como fuera 
de s í , tan absorto y endiosado 5 que era preci-
so para que contestase estimularlo con voces 
muy fuertes. como á quien se despierta de un 
profundo sueño. De esto provenia aquella es-
pecie de insensibilidad con que tomaba aceyte 
por agua, o sebo por manteca, sin advertir su 
equivocación : aquellos raptos, en que la car-
ne misma tenia que seguir por los ayres al vue-
lo de su espír i tu , y aquellas visiones admira-
bles , con que elevado como San Pablo al ter-
cer cielo 5 comprehendia muchos arcános de 
Dios, que no es lícito hablar al hombre, ya de 
los Misterios pasados de la Sagrada Pasión, ya 
del estado presente de las conciencias de los 
Monges , ya también de los acontecimientos 
futuros de su Instituto y de la Iglesia. Nada 
parece que ignoraba después que fué unido á 
aquella luz inaccesible , porque aunque su 
cuerpo andaba entre ios hombres, su alma con-
versaba entre los Ángeles. N o olvidaré la ter-
pura inexplicable con la Santísima Virgen, que 
hace su carácter , en cuyas alabanzas se l iqui -
daba su corazón como la cera5 y se melifica-
ban sus labios como el panal, para distilar en 
Francia la misma devoción que Anselmo en 
Inglaterra , y que íldefonfo en España. | Quién 
ignora que hallándose en una Catedral de Ale-
mania quando. se cantaba la Salve , arrebatado 
de un santo frenesí, hizo tres profundísimas 
genuflexiones, añadiendo aquellas tres devotí-
simas salutaciones, con que se termina después 
acá : o, Clemens, ó P í a , o dulcís Virgo. María? 
M * \ Quién me diera, señores $ aunque fue-
ra con lágrimas de sangre , poder resucitar su 
espíritu en estos dias miserables, en que la 
muger ignorante, el criado mas infeliz, y el 
niño que para vestirse necesita aiin todo el so* 
corro de su madre, se burlan tan descarada-
mente del tierno afecto á la Reyna del eiekv 
del esmero en su culto, de la veneración á su& 
imágenes, de las prácticas con que nuestros-
padres fomentaban su devoción, de la justa 
prodigalidad con que los Sumos Pontífices l a 
enriquecen, del fervor con que el pueblo la 
implora, de las señales con que le mostramos 
nuestro reconocimiento ! Ved aquí los frutos de 
vuestra sabiduría , ó espíritus anti-Bernardos; 
ssí quando este siervo de Dios llevará á la D i -
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vina presencia las innumerables almas que sa-
có de la perdición], inspirándoles su tierna pie, 
dad ; vosotros al contrario , llevareis esas víc-
timas desgraciadas, á quienes, quitándoles su 
tierna piedad, habéis arrojado en la perdi-
ción. ¡ A h , guias farisáicas, ni entráis en el 
Reyno de !os cielos, ni dexais entrar á los de-
mas! Y vosotros, cristianos ciegos, que os de-
xais conducir por estos ciegos, ¿ no veis siquie-
ra que la desgracia no se aparta de vuestra ca-
sa, ni la enfermedad de vuestra familia, ni la 
amargura de vuestro corazón, después que ha-
béis abandonado á esta fuente de todos los bie-
nes? E l que me ofendiere, dice el la , ofenderá 
á su misma alma: qui autem in me peccaverit, 
Itfdet anirnam suam, 
22. E n las entrañas de la Madre de Jesu-
cristo es donde el gran Bernardo bebió visible 
c invisiblemente aquella llama sobrenatural, 
que no solo lo unió á Dios , sino que lo hizo el 
mas amante de sus próximos. E l amor del pró-
ximo es un precepto grande; pues que es igual 
al del amor del Señor: secundum autem simile 
est hule: diliges proximwn tuum sicut te ipsum. 
Es un precepto nuevo , porque Cristo lo reno-
vó purificándolo de las tradiciones humanas 
con que lo habían desfigurado: mandatum no-
vum do vobis. Es un precepto especial que ha-
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ce el distintivo de todos los cristianos: fn hoc 
cognoscent omnes quod discipuli mei esíis^ sí di-
¡igatis invicem. Es un precepto divino , que 
nos une á Dios^ en quien nos amamos: un pre-
cepto celestial 5 que nos asemeja á los Ángeles? 
que se aman en Dios: un precepto eterno, que 
se cumplirá hasta en la v ida , que no tiene fin. 
Pero, señores, confesémoslo de buena fe , tam-
bién es un precepto terrible, que diferencia 
mucho nuestra tibieza de la caridad de nues-
tro Santo. 
23. Caritativo Bernardo, ¿quién podrá ex-
plicar ese incendio que te devoraba por la sa-
lud corporal y espiritual de todos los hombres? 
¿Quién enfermó en su tiempo, sin que él en-
fermase , sintiendo mayor tristeza por las en-
fermedades que los mismos dolientes ? ¡Qué de 
ciegos, sordos, mudos, cojos 5 tullidos 5 lepro-
sos, febricitantes y dementes recobraron la sa-
lud por la bendición que él les daba, por la 
señal de la cruz que les hacia, ó por el Nom-
bre del Señor que invocaba! ¡Quintas veces 
manifestó el cielo que no podia resistir la efi-
cacia con que este justo se interponia en las 
aflicciones de sus hermanos! Ver una necesidad, 
levantar el corazón á Dios, y aparecerse el re-
medio , solo era negocio, de un momento. Pero 
el bien de las almas le era mucho mas precioso 
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que el ele sus cuerpos, i Qué de consejos, ^ 
de exhortos, qué de sermones! L a palabra de 
Dios, mezclada con la miel de sus labios, j V 
más volvía sin haber causado todo su efecto 
en los sabios y en los ignorantes, en los ricos 
y en los pobres, en los grandes y en los peque-
ños. ¡ Qué de grandes renunciaron sus títulos ! 
¡ qué de filósofos cautivaron su entendimiento 
en obsequio de la fe! ¡ qué de iniquos dexaron 
sus perversos caminos al oir á este nuevo Bau-
tista quando salia á predicar por todas las re-
giones , por la Francia, por la Italia , por la 
Alemania-, por la Mandes, por las orillas del 
Marne. Los padres dexaban encerrados á sus 
hijos, los maestros á sus alumnos, y las mu-
geres á sus maridos, temiendo no se huyesen á 
los Monasterios al oir á este hombre poderoso 
en obras y en palabras: así Glaraval solo llegó 
á tener hasta setecientos novicios juntos 5 y du-
rante la vida de nuestro Santo se fundaron 
ciento y sesenta Monasterios. 
24. ¡ O caridad de Bernardo ! pero también 
l ó docilidad de los pueblos! ; ó hambre piado-
sa de la divina palabra ! ; d santas disposicio-
nes para recibirla ! ¿Obraría él hoy entre no-
sotros estas asombrosas maravillas ? Esto es lo 
que yo no me atrevo á resolver, viendo el po-
co fruto con que se le anuncia cada dia. Es 
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que se le anuncia , me diréis •¡ sin aquella ad-
mirable eloqüencia. Pero decidme ¿ quando se 
le anuncia muy eloqüentemente, se le vé por 
eso producir mas fruto? Aún entonces, decís, 
falta á nuestros predicadores el espíritu y la 
unción del Santo Abad de Clara val. ¿Y cómo 
queréis, hermanos mios, que tengamos ese es-
píritu , si no vemos en vosotros aquellas admi-
rables disposiciones ? ¿ Un cuerpo puede calen-
tarse en medio del hielo ? Oíd con devoción 
nuestros sermones, y veréis qué de Bernardos 
hay entre vosotros. 
25. Vengamos ya á aquel zelo sin igual, 
con que procuró el bien de la Iglesia. Este ha 
sido el carácter de todos los amigos de Dios 5 de-
fender con ardor los intereses de esta Esposa su-
ya y madre nuestra, ardor como el de Moysés5 
quando rompió las tablas de la l ey , viendo la 
idolatría del pueblo: como el de Finees, persi-
guiendo de muerte á los públicos transgresores: 
como el de David, conmoviéndose sus entrañas 
contra los infames prevaricadores: como el de 
Elias, deseándose la muerte, por no ver las ini -
quidades de su tiempo: como el de Jeremías, 
llorando toda su vida las desgracias de su tem-
plo y de su patria: como el de Esdras, rasgan-
do sus vestidos á vista de los matrimonios ilíci-
tos: como el de Neemías, abofeteando y pa-
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teando á los Hebreos, que habían tomado mu, 
geres Asocias: como el de Matatías, exclaman-
do con lágrimas: i A y de m í ! mas valiera no 
haber nacido que llegar á ver estos males. 
26. Tal fué el zelo, que devoro á Bernardo, 
quando se hallo en el estado mas deplorable, 
que ha visto la Iglesia. Ya sabéis, señores, que 
por muerte del Papa Honorio, los Cardenales 
divididos, unos eligieron á Inocencio, y otrosá 
Anacleto : que cada uno de éstos tirando para 
s í , desguazaban la túnica inconsútil del Señor, 
y que los sábios, los Reyes y los mismos Santos 
110 sabian á quál debian pertenecer. Entonces 
la hermosa hija de Sión, tan perfecta como es 
interiormente, se parecía exteriormente á un 
monstruo acéfalo de dos cabezas, que se sien-
te agitado de los movimientos mas contrarios, 
resistir y obedecer á otro. Bernardo emprende 
la reunión, y él solo era capaz de conseguirla: 
junta Concilios, persuade á los Monarcas, y lo-
gra en fin que toda la cristiandad se someta á 
Inocencio, p, Suscita Abailardo en sus dias las he-
regías de Ar r io , de Nestorio y de Pelágio? Ber-
nardo disputa, predica y escribe hasta que lo 
confunde. ¿Vomita Gilberto mil errores con-
tra la divina simplicidad, asegurando que las 
razones porque Dios es lo que es, no son el mis-
mo Dios; de donde infiere que la sabiduría, la 
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Rondad, la omnipotencia,y todos los atributos 
son cosas distintas de su sér, teniendo por d iv i -
nidad este inmenso agregado de ideas ? Bernar-
do ocurre á Roma, hace celebrar numerosos 
Consistorios, y famosos Concilios, de que él es 
el alma, donde se declara la verdadera fé. 
27. ¿Combate Henrique los Sacramentos, 
que son los tesoros de la Iglesia, y los Sacerdo-
tes que son sus Ministros, por lo qual muchos 
pueblos derribaban sus templos, rehusaban el 
bautismo á sus párvulos , y se burlaban de los 
sacrificios y oraciones por los difuntos, de la 
invocación de los Santos, de la cesación del tra-
bajo en los dias festivos, y de todas las prácti-
cas y ceremonias eclesiásticas? Bernardo corre 
como un rayo á Tolosa, repara todos los daños, 
y hace aprisionar al origen de ellos. ¿Declarán-
se guerras sangrientas entre los Soberanos de la 
Europa? Bernardo es el iris de paz que restituye 
la serenidad. ¿Es preciso representar al mismo 
Soberano Pontífice el fausto de su Corte, las in-
justicias de sus tribunales, y otros abusos dig-
nos de remedio? Bernardo lo executa con la pron-
titud de un Basilio, con el espíritu de un A m -
brosio , y con la elocuencia de un Crisdstomo. 
28. N o penséis abusar de este exemplo, es-
píritus rebeldes, como abusáis del de San C i -
priano, para autorizar vuestra inobediencia á 
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la Cabeza visible de la Iglesia : ved el respeto 
con que le habla un hombre , á quien la m i ^ 
ma Santa Sede debía la "extinción del cisma 
que la iba á destruir. Vos sois, dice él á Euge, 
nio III en el libro quarto de la Consideración, 
Vos sois la gloria del Sacerdocio; habéis here-
dado el primado de A b e l , el órden de Melchí-. 
sedee,la dignidad de Aaron, la judicatura de 
Samuel, el poder de Pedro, la unción del mis-
mo Jesucristo. Estos son vuestros t í tulos, éstas 
vuestras prerrogativas, ésto lo que el univer-
so respeta en Vos. Pero ved también lo que es-
pera de Vos el universo. Conoced vuestras obli-
gaciones, dároslas á conocer es afianzar su cunr 
plimiento. Es verdad que sois superior á los de-
mas hombres, pero sois hombre como ellos. Que 
el fausto pomposo que os rodea, no os haga 
olvidar que debéis ser el apoyo de la justicia, la 
imagen de la piedad, el defensor de la Fé. Co-
mo sucesor de los Apóstoles, debéis hacer revi-
vir su noble simplicidad: el Evangelio es vues-
tra regla , Pedro es vuestro modelo : acordaos 
que sois mas bien el sucesor de Pedro, que el de 
Constantino. Así es como siendo el primero de 
los Obispos por la superioridad de vuestro gra-
do , lo seréis también por la superioridad de 
vuestras virtudes. Ya que no imitáis á Bernar-
do, hermanos mios, en esta reverencia interior 
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al que está encargado por el Señor de confir-
maros en la f é , pudierais siquiera darle aque-
lla reverencia exterior, que á lo menos calla? 
quando este divino oráculo ha hablado. 
29, Pero ¿ cómo se ha de ver esta sumisión, 
si no se halla entre nosotros, ni la heroyca pie-
dad de nuestro Santo que lo unía á Dios, ni la 
caridad verdadera con que amaba á sus próxi-
mos, ni el zelo ardiente que le obligaba á no 
buscar otro interés que el de la Iglesia? ¡O 
incomparable , ó inmortal, ó divino Bernardo! 
¿será posible que dexareis algún dia al mundo 
y todo lo que le pertenece, no solo en el senti-
do espiritual, mirándolo como el Apóstol cruci-
ficado para Vos, y Vos crucificado para él, sino 
también en un sentido material, en que no con-
tento con crucificar vuestra carne con todas sus 
concupiscencias, llegareis hasta despojaros de 
ella para devolverla al polvo de donde salió, y 
seguiréis á Jesuchristo, no solo por el camino de 
la perfección, sino por el de la inmortalidad ? 
Llegó en fin, señores, el tiempo en que dixo, 
no ya en esta vida mortal , en que lo dixo Pe-
dro , sino en la vida eterna, en que lo repiten 
sin cesar todos los escogidos i mirad, señor, que 
ya hemos dexado absolutamente todas las cosas, 
nuestros trabajos á la posteridad , nuestro cuer. 
po al sepulcro , nuestro nombre á los siglos fu-
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turos: ecce nos reliquimus omnía. Ya te hemos 
seguido: ya hemos llegado al fin de nuestra pê  
regrinacion, al término de nuestras esperanzas 
y al objeto de nuestros deseos : et secuti sumus 
te, ¿Quál será el premio de nuestra lucha, la co-
roña de nuestro mérito, la recompensa de nues-
tras virtudes: ¿ quid ergo erit nohis? 
30. N o se turbe vuestro corazón : Bernardo 
no ha muerto ; él vive y vivirá en sus escritos, 
que serán siempre la prueba de nuestra Reli-
g ión , la fuente de nuestra disciplina, la regla 
de nuestra moral, la decisión de nuestros dog-
mas, la exposición de nuestros Misterios, el de-
pósito de nuestros ritos, y el encanto de nues-
tras lecciones. E l vive y vivirá también en tan-
tos Bernardos como hay de religiosos, en tan-
tos Glaravales como hay de monasterios, y en 
tantas almas como siguen sus pasos. Conservad, 
señores, esta vida de vuestro padre, vida oculta 
á los ojos de un siglo impío, ciego, corrompido; 
pero vida infinitamente preciosa á los ojos de 
un Dios santo, justo y remunerador de sus sier-
vos. Ya que habéis manifestado al mundo que 
todavía se le puede dexar, manifestad también á 
Jesuchristo que aun se le puede seguir, para que 
todos veamos vuestras buenas obras, glorifique-
mos al Padre Celestial, y participemos de sus 
frutos, ahora y por los siglos de los siglos. Amen. 
